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Vein ticinco años no son nada,
Soha, 
pero a ti te han cun dido.

El camino que eligió Hitler fue mu cho más con ve niente
para nosotros que el que yo temía. En cualquier mo mento,
du rante los úl ti mos meses de la guerra, po dría haber
volado a Inglaterra y haberse ren dido, di ciendo: «Ha gan
con migo lo que quieran, pero per do nen a mi po bre pueblo
que no sabía lo que hacía». No tengo ninguna duda de que
habría com par tido el des tino de los crim i nales de Nurem- 
berg. Pare cería que, según los prin ci p ios morales de la civ i- 
lización mod erna, los líderes de una nación der ro tada en
una guerra deben ser con de na dos a muerte por los vence- 
dores. Sin duda, esto les es tim ula a luchar hasta el fi nal sin
tener en cuenta el número de vi das que se sac ri fiquen
porque a el los les da igual. Son las masas de per sonas cuya
opinión no se tiene en cuenta al comen zar ni al acabar una
guerra las que pa gan el coste adi cional. Los ro manos
seguían el prin ci pio con trario y sus con quis tas se deben
casi tanto a su clemen cia como a sus proezas.

WIN STON CHURCHILL, La Se gunda Guerra
Mundial.
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or qué Mus solini se de cidió a aban donar Milán y
lan zarse ha cia los valles alpinos, dom i na dos por los par ti- 
sanos, sin ningún tipo de prepar a tivos ni pre cau ciones?
Podía haber op tado por la ca pit u lación, que hu biera cul mi- 
nado, prob a ble mente, en un pro ceso de Es tado, quizá, en
una eje cu ción ju di cial, pero, todo ello den tro de los usos
de los países oc ci den tales... Y, sin em bargo, se ar rojó al
camino en el que tuvo un fi nal pro pio de un fora jido.

Hitler, cuando fra casó su úl tima carta mil i tar en Las Ar de- 
nas, pudo ele gir en tre un juicio in ter na cional y el sui cidio
en su grandioso despa cho de la Can cillería. ¿Por qué optó
por com batir hasta el úl timo hom bre y la úl tima bala, or- 
denó de struir su pro pio país y fue a morir en el cuar tu cho
de un lóbrego só tano?

¿Por qué los mil itares ale manes, en gran parte com pe- 
tentes y ajenos al nazismo, de ci dieron luchar hasta el fi nal,
con un in menso coste de vi das y de struc ciones ma te ri ales
en los cu a tro úl ti mos meses de la guerra?

És tas son las cues tiones a las que trata de re spon der la
primera parte del pre sente li bro. El Eje tenía per dida la
guerra desde di ciem bre de 1941, cuando laW erhmacht fra- 
casó ante Moscú, cuando Japón hizo su tra bajo a me dias
en Pearl Har bor y cuando Hitler se proclamó be lig er ante
con tra Es ta dos Unidos. Una situación que, sin em bargo,
tardó to davía al gún tiempo en verse clara mente, a causa
del ex traor di nario vigor com bat ivo mostrado por Ale ma nia
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y Japón du rante la primera mi tad de 1942. Pero, a par tir
del fra caso alemán en Stal in grado, del de sem barco ali ado
en el Norte de África, de la vic to ria norteam er i cana en Mid- 
way y del de sem barco de los marines en Guadal canal, el
fiel de la bal anza de la mar cha de la guerra se in clinó ya sin
titubeos y, defini ti va mente, a fa vor de los Ali a dos.

Con todo, po dría com pren derse que, hasta el ve r ano de
1943, Hitler y Mus solini abri garan aún cier tas es per an zas de
darle la vuelta a la situación. Fue en tonces cuando se pro- 
du jeron reveses de ter mi nantes que de bieran de haber les
con ducido di rec ta mente a la mesa de ne go cia ciones: la
mala situación en el frente ruso se hizo catas tró fica tras la
batalla del Kursk; a par tir de aquel mo mento, la Wehrma cht
retro ced ería sin ce sar de jando en su re ti rada miles de
muer tos, que ya no po drían susti tuir, y un reguero de
chatarra bélica, que cada vez re pon dría con mayor di fi cul- 
tad. El Eje perdió las batal las del Atlán tico y de África y
Mus solini, el poder; la guerra llegó a Italia, que se di vidió -
una mi tad con los Ali a dos, la otra con los ale manes- y la or- 
de nada fisonomía de las ciu dades del Re ich fue evolu cio- 
nando ha cia el caos de las pirámides de es com bros. En el
Pací fico, si es que Hitler tenía al guna es per anza de que
aquel frente in fluy era en «su guerra», de san grando a los
norteam er i canos, los japone ses se batían a la de fen siva,
con enorme de cisión y coraje, pero en re ti rada, siem pre en
re ti rada, con tando los choques por der ro tas: Aleu tianas,
Sa lomón, Nueva Guinea, Bougainville,Tarawa, Gilbert...

Churchill re flejó en sus Memo rias que había ad ver tido
clara mente el cam bio de ten den cia en la guerra cuando los
Ali a dos ex pul saron al Eje de África, en mayo de 1943:

En Lon dres, esto lev antó mu cho la moral por vez
primera en toda la guerra. El Par la mento recibió a los
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min istros con re speto y en tu si asmo y dejó con stan cia de
su agradec imiento a los co man dantes en los tér mi nos
más cor diales. Pedí que se echa ran al vuelo las cam- 
panas de to das las igle sias...

Aunque, un poco más ade lante, se mues tra cauteloso
con re specto al fi nal de la guerra: «Pero en tre la su per viven- 
cia y la vic to ria hay muchas eta pas. Teníamos por de lante
más de dos años de luchas in ten sas y san gri en tas. A par tir
de en tonces, sin em bargo, el peli gro no era la de struc ción,
sino la par al ización».

En el otoño de ese mismo año, la sen sación en Ale ma nia
con sistía en lo con trario. Se so bre vivía en medio de la de- 
struc ción y a lo único que ya podía as pi rarse era a de tener
el avance en e migo en Italia y en el frente del Este, a la es- 
pera de un mi la gro, que para unos se llam aba «ar mas
prodi giosas» y, para otros, la lle gada de la in evitable rup- 
tura en tre los ali a dos oc ci den tales y la Unión So viética. Se
con tinu aba luchando con enorme en ergía por la su per- 
viven cia, pero la may oría de los re spon s ables del Re ich
comen z aba a percibir la in mi nen cia del de sas tre. En la bi- 
ografia de Speer, de Gui tta Sereny, se lee:

La asam blea de los Re ich leiter y de los Gauleiter en
Posen, el 6 de oc tubre de 1943, formaba parte de la de- 
cisión de Hitler que trataba de garan ti zar que sus par- 
tidar ios es tu viesen to dos com pli ca dos en la catástrofe
que él es taba provo cando en Ale ma nia. Hitler había di- 
cho a sus con se jeros mil itares más cer canos, var ios
meses antes, que «los puentes que hemos de jado atrás
es tán de stru i dos»,pero ahora en cargó a Himm ler que lo- 
grara que los miem bros más fieles del par tido com par- 
tiesen ese conocimiento cul pa ble. Los Ali a dos ya habían
anun ci ado en oc tubre de 1942 su in ten ción de pro ceder
con tra los sospe chosos de crímenes de guerra y, en di- 
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ciem bre, vin cu laron esta cuestión a la «bes tial política de
ex ter minio de los judíos eu ropeos» prac ti cada por el Go- 
b ierno alemán. Las ór denes que Hitler im par tió a Himm- 
ler habrían sido me ter en el mismo saco a to dos los
miem bros de los nive les su pe ri ores del nazismo, de
modo que nadie pud iese atre verse de spués a que brar la
dis ci plina, afir mando in ocen cia e ig no ran cia.

Es de cir, los cuadros diri gentes del nazismo eran tan con- 
scientes del riesgo de der rota como de las re spon s abil i- 
dades que de ella se derivarían, de modo que cer raron fi las
para ex traer to dos los re cur sos al país y pon er los al ser vi cio
de la «Guerra To tal».

Un gen eral tan rig uroso como Gud e rian, el gran teórico
de la guerra blin dada y, quizá, el mejor jefe de car ros que
tuvo la Wehrma cht, com prendió du rante el in vierno de
1942 a 1943 que la situación re sultaba gravísima: «El peli- 
gro que nos ame naz aba era tan gi gan tesco, que tanto las
tropas aco razadas como al gunos pocos hom bres in- 
teligentes del séquito mil i tar de Hitler bus ca ban al hom bre
ca paz de evi tar el caos». Él mismo, como Speer, Dúnitz,
Kessel ring, Model, como los gen erales más com pe tentes y
to davía con tropas bajo su mando, serían los en car ga dos
de «evi tar el caos» y pros eguir la guerra hasta el úl timo
atisbo de en ergía.

Visto a dis tan cia, re sulta bru tal el em peci namiento de
Hitler que, ante la der rota, de cidió ll e varse todo por de- 
lante, de de struir Ale ma nia hasta las raíces porque «no es
digna de mí»; pero no fue él sólo, sino, que es tuvo se cun- 
dado hasta casi el fi nal por la may oría de los ale manes.
Speer tomó con cien cia de lo in evitable de la der rota
cuando ob servó los efec tos de los bom bardeos ma sivos so- 
bre su sis tema in dus trial y cuando con tem pló las luchas en


